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UN CRIADO. 
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La escena pasa en la sala de una quinta, junto ú 
un pueblo de las cercanías 'de Madrid. 


Epoca actual. 


MARIA. 


ELVIR. 


MARía. 
ELVIR. 
MARÍA. 
ELVIR. 


MARía. 


ESCENA PRIMERA. 


ELVIRA y MARÍA. 


¡Ay, Elvira, yo no puedo. 
Hoy me encuentro tan cansada... 
(Rogando cariñosa.) 
¡Haz un esfuerzo, María, 
Que está bien cerca de casal! 
¿No te agrada ver el rostro 
Que muestra alegre la anciana 
Cuando pones... lo que puedes 
Sobre su mano crispada? 
Toman de nuevo sus ojos 
La vida que en ellos falta, 
Para mostrar el afecto 
Que en su corazon nos guarda. 
Quizá murmura entre dientes 
Una piadosa plegaria, 
Cuando la pobre limosna 
Toma, y ángeles nos llama 
¡Pero papá lo prohibe! 
¡Tal desobediencia es santa! 
Y ese dinero... 

¿Qué importa 
Tan poco dinero en casa? 
En cuanto papá lo sepa, 
Verás como nos regaña. 
Nos dirá que derrochamos 
LO que él sudando nos gana. 
Sabes que para limosnas 
Si le pedimos se enfada. 


ELVIR, 


MARÍA. 


ELvVIR. 


MARÍA. 


ELVIR. 


A IA 


El otro dia en la alcoba, 
Yo no sé en qué me ocupaba, 
Cuando oí que los criados 
Se decian en voz baja 
Lo que yo escuché, curiosa, 
Por una abierta ventana. 
—«Yo me voy; es imposible 
Que se viva en esta casa; 
Tanta escasez y avaricia 
En el señor, nadie aguanta. 
Él, al darnos el salario,. 
Gruñe mucho y siempre rabia, 
Cuando lo quita á sus hijas 
Y mete el oro en las arcas.» 
Y tú que escuchabas eso, 
¿No les respondiste nada? 
¿Qué iba á decirles? Callarme 
Y despreciar sus palabras. 
¿Quiénes son unos criados 
Para juzgar á quien manda? 
Y despues, el más antiguo, 
Así decia y lloraba: 
—«¡Pobre señorital ¡Ha muerto 
Mártir y como una santa! 
El médico la veia 
Contento, y la recetaba, 
Pero jamás el señor 
La dió medicinas caras; 
Y cuando ya estuvo muerta, 
Al despedirse de casa 
Dijo el médico entre dientes, 
Aunque yo oi, estas palabras: 
—¡Pobre mujer!... La avaricia 
De su esposo es quien la mata! 
¡Pobre madre! 

¡Está en el cielo; 


AAA» AL 


Que hagas bien aquí te manda! 
María. ¡Si nuestra madre viviera, 
Cuánto la pobre gozára! 
ELvIR. Como goza desde el cielo 
Al escuchar esta plática. 
Ella me enseñó que al pobre, 
Como pudiera, amparara; 
Y poco ántes de su muerte, 
Cuando á rezar nos llevaba, 
Pan daba á la pobre vieja, 
Y consuelo con palabras. 
Cuando al extender mi mano 
Lee el fondo de mi alma, 
Y ve mi gozo infinito, 
Y ve mi alegría tanta, 
Me dice:—Sigue, hija mia, 
Cual ángel que el cielo manda, 
Para consuelo del pobre 
Y bien de tu madre santa. — 
Desde ese dia, María, 
Mi limosna nunca falta; 
Si no la doy, mi conciencia 
En sueños me acusa airada. 
¡Vente! ¡Vente! 
María. (G02080.) ¡Oh si, corramos 
A hacer bien, querida hermanal 
(Vánse corriendo.) 


ESCENA ll. 


D. JORGE y TRIFON. 


JORGE. Explíqueme usted, Trifon, 
En qué se fué ese dinero, 
Pues siguiendo este sendero 
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Se llega á la perdicion. 

(Examina con señales de asombro una cueñ- 

ta que Trifon le da.) : 

Es sistema harto sencillo 

Ponerme cuentas así; 

Pero no conviene á mi 

Enflaquecido bolsillo. 
Trir. Debo, señor, recordar 

Que la suma figurada 

Se gastó en la temporada 

Que usté se marchó á viajar. 
JORGE. No lo dudo: mas confieso 

Que con lo que usté gastó, 

Sostener podria yo 

Un palacio, y... Con exceso. 
"TRIF. Tambien debe recordar... 
JORGE. (Interrumpiéndole.) 

Que en vano le repetí 

Lo que hacer debia aqui. 

¡Dónde vamos á parar! 
Trir. (Presentará mil razones 

Por no pagar estos meses. 

¿Qué son estos intereses 

- Al lado de sus millones?) 

JORGE. Y si tengo que salir 

Y usté sigue tan sin tino, 

Trifon, en San Bernardino 

Tendré al cabo que morir. 
TriF. Con sus reparos me abruma... 
JORGE. Pagaré así que el banquero 

Me remita algun dinero; 

Pero esta suma... esta suma... 
Trir. Señor, Elvira y María, 

Apénas se levantaban 

En mi cuarto penetraban, 

Y una ú otra me pedia 


La pequeña cantidad 

Que en todo el año sumada 
Forma, para un año, nada, 
Cien reales. 


JoRGE. (Con espanto.) ¡Qué atrocidad! 


TRIF. 


JORGE. 


TRIF. 


JORGE. 


ELVIR. 


¿Y del dinero qué hacian? 

Eso queriendo saber 

Seguílas, y pude ver 

Que á pobres lo repartian. 

¡Vayal!... ¡En limosnas cien reales! 

¡Que escándalo! Ya veran 

Cómo ellas se privarán 

De sus gustos especiales, 

¡Fabulosa cantidad! 

¡Cien reales! ¡Eche usted cobre! 

¿Volviendo á su padre pobre 

Entienden la caridad? 

Desde hoy, señor don Trifon, 

Para limosnas ¡ni un cuarto! 

¿Está usted? 

Sí que estoy (harto 

De tu duro corazon.) 

Fíirmelas. (Lo hace D. Jorge.) 
Muy bien está. 

¿Algo desea el señor? 

¡Que hoy, mostrando mi rigor, 

Ni un cuarto á nadie se dál 

(Vánse.) 


ESCENA lll. 


ELVIRA y MARÍA. 


No sé por qué se apodera 
Tal angustia de mi pecho. 
¿Por qué no estará la anciana 
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En su acostumbrado puesto?... 
¿Estará la pobre enferma? 
Si yo pudiera, al momento 
Iria á verla y cuidarla; 
Pero papá, que es tan serio 
Para esas cosas... 
MARÍA. De fijo 
Nos regaña si lo hacemos. 
ELVIR. Sola, la pobre, da lástima. 
Con sólo pensarlo... 
María. Creo 
Que debemos arriesgarnos. 
ELvIR. Veré si á papá enternezco: 
Le pintaré su bondad. 
MaRía. Y nuestro cariño inmenso. 
ELVIR. Le hablaremos de mamá. 
María. Y tambien de su hijo, el muerto 
En la Habana, adonde fué 
A defender nuestro reino. 
ELvIR. Vamos á hablarle... 


MARía. Nos riñe. 
ELVIR. ¡Que nos riñal 
María. (Al tr.) No me atrevo. 


ELvIR. Allí viene, y se lo digo. 


ESCENA HV. 


a. 


ELVIRA, MARIA y D. JORGE. 


JORGE. (Ineomodado.) 
¡Maria! ¡Elvira! 

MARÍA. (¡Yo tiemblo!) 

JORGE. Me habeis puesto en ocasion 
De que os regañe, y lo siento. 
¿Por qué habeis sin mi permiso 


ELVIR. 


JORGE. 


ELVIR. 


JORGE. 
ELVIR. 


JORGE. 
ELVIR. 


cds y 


Derrochado así el dinero 
Que pedis por la mañana 
A don Trifon en secreto? 
¿Está bien que yo me afane 
Por buscaros el sustento 
Para que deis á esa hez 
El fruto de mis desvelos? 
Papá, si usted me permite, 
Yo le contaré el suceso. 
En el atrio de la iglesia, 
Siempre hay sentada en el suelo 
Una pobre que no tiene 
Más amparo que los cielos. 
Es quizá una vagabunda 
Que con sus engaños necios... 
Padre mio, es una anciana 
Que no puede con su cuerpo. 
Mi madre, al ir á la iglesia, 
De caridad me dió ejemplo: 
Ella la daba oraciones, 
Y mi madre... algun dinero. 
Yo pensé: «mi padre es rico.» 
Pues no soy... 
Pero eres bueno. 
Voy á comprar un juguete. 
¿Gastar el dinero en juegos? 
Mi mamá me daba gustos; 
¿Por qué, papá, has de ser ménos? 
Cuando salia la aurora 
Me marchaba al bosque ameno, 
Y compraba bellas flores 
A un anciano jardinero. 
Más tarde, llorando y sola, 
Por el camino desierto 
Iba con mis florecillas, 
Padre mio, al cementerio. 


JORGE. 


ELVIR. 


JORGE. 
MARIA. 


JORGE. 


LA 


Despues de rezar, ornaba 
Con ellas el nicho negro, 
Donde de mi santa madre 
Duerme en paz el frio cuerpo. 
Al descansar por la noche 
Creia ver entre sueños 
A mi madre, que de gracias 
Venia á darme su beso. 
Pues una noche, mi madre 
Que así me dijo recuerdo: 
«¿Ves, hija mia, las flores 
Con que me adorna tu anhelo? 
Pues en la noche callada 
Me las arrancan los vientos. 
Compra flores á los pobres; 
Compra la flor de los rezos, 
(Que cuanto más sopla el aire, 
Más pronto la sube al cielo. » 
¿Quién no se compra la gloria, 
Papá, por tan poco precio? 
Hoy al ir á socorrerla 
Vimos, con disgusto nuestro, 
Ausente á la pobre anciana 
Del atrio, que allí es su puesto. 
En su edad, que estará mala, 
Padre mio, me sospecho; 
Y un favor quiero pedirte, 
¡Por madre que está en el cielo! 
(Ligeramente conmovido.) 
¿Y es? 

Que me dejes que vaya 
Para darle algun dinero. 
¿Estás loca? ¡Calla, niña! 
¡Uno al de Elvira mi ruego! 
No la daremos gran cosa. 
He dicho que no, y silencio. 


ELVIR. 


LU Aa 


¿Qué puede daros la anciana 
Si se está medio muriendo? 
Permite, papá, que cuente 
Una historia del colegio. 
Allá en Africa ó en Asia, 
Entre selvas y desiertos, 
Habia un lago espacioso, 

De sol y nubes espejo. 

De árboles mil rodeado, 
Verdosos y gigantescos, 
Estaba, que se veian 

En el verde lago inmenso. 
Entre peñas y entre abrojos, 
Entre espesuras y brezos, 
Un leon allí tenía 

Su oculto palacio regio. 

Una noche, el rey del bosque 
Oyó un eco lastimero, 

Y movido á compasion 

Vió á un insectillo pequeño, 
A quien sin piedad queria 
Matar otro grande insecto. 
Cuanto más chillaba el débil, 
Más con sanguinario empeño 
Queria el mayor dar muerte 
A su miserable preso; 

Pero el leon se interpuso, 

É impuso la paz entre ellos. 
Desde entónces el librado 
(Agradecido en extremo) 
Quiso pagar esa deuda 

Al rey compasivo y bueno. 
¿Mas cómo mostrar podia 
El bicho sus sentimientos? 
¿En qué podria valerle 

Él, un miserable insecto? 


JORGE. 


ELVIR. 


JORGE. 


MARÍA. 


JORGE. 


MARÍA. 


En estas dudas estaba, 
Pero á servirle resuelto; 
Y al fin resolvió guardarle 
Todas las noches el sueño. 
Una de ellas, el buen guarda 
Vió un resplandor á lo léjos, 
Al que siguió despues otro... 
Y á poco pasó rugiendo 
Una pantera, y se dijo: 
«Es que cazan » avisemos. 
Y al leon se fué en seguida 
Y le refirió el suceso, | 
Añadiendo estas palabras 
Como vía de consejo: 
—«Tú me salvaste lá vida, 
Sin pensar que este pequeño 
Pudiera tambien hacerte 
Un favor cual tú le has hecho. 
Nunca desprecies al pobre, 
Haz bien, no seas soberbio, 
Que el bien que dieres sobrado, 
Falto, podrás recogerlo.»— 
¿Y á qué viene esa historieta? 
(Con intencion.) 
Nada más, papá, que un cuento. 
¿Qué tienen que ver aquí 
El leon y los insectos? 
¡Habeis hecho un gasto enorme! 
Los vestidos están viejos. 
Nos tendrias que comprar 
otros, papá. 

¡En eso pienso! 
¡Compraros otros vestidos 
Despues de lo que habeis hecho!... 
Dando limosna, vestimos 
El corazon de contento. 


ELvir. Papá, ¡que quizá la anciana 
Triste y sola esté muriendo! 

JORGE. Salid de aquí. ¿Habráse visto? 
¿Pues no quieren más dinero? 
(Mar. y Elo. vánse tristes.) 


ESCENA V. 


D. JORGE y á poco un CRIADO, 


JORGE. Es fuerza mostrar rigor: 
Si esa caridad no pasa, 
Yo aseguro que la casa 
Da cuenta de su señor. 
Mucho, Trifon, ha gastado; 
Mas yo saldré del apuro. 
Está mi caudal seguro, 
Renta mucho, bien guardado. 
Va bien la fortuna mia; 
Pero” 
CRIAD. Señor. 
JORGE. ¿Qué se ofrece? 
CriaD. Esta carta... 
JORGE. (Mirando el sobre.) 
Me parece... 
Está bien. (A! eríado.) 
(Váse el criado.) 
Es de Mejía. 
No hay duda, sí, del banquero, 
Que como le mandé obrar, 
Quizá quiera consultar - 
Para emplear mi dinero. 
(Lee.) 
¡Una quiebra!... ¡Vírgen Santa! 
(Leyendo. ) 


MARÍA. 


ELVIR. 


María. 


ELVIR. 
JORGE. 


MARÍA. 


JORGE. 
ELVIR. 


JORGE. 


ELVIR. 


JORGE. 


A 


«El cajero se ha fugadó, 

Y los fondos se ha llevado.» 
¡Cayó felicidad tanta! 

¡Yo estoy pobre! ¡yo arruinado! 
¡Adios mis economías! 
¡Infelices hijas mias, 

El dolor ha comenzado! 

¿Dónde hallar la dicha ya? 
¿Dónde se hallan, santos cielos, 
Los frutos de mis desvelos? 
¿Dónde estás, dicha?... 


ESCENA Vi. 


¡E A MMM 


D. JORGE, MARÍA y ELVIRA. 


(Por su padre, que buscaban.) 
Aquí está. 
Te buscábamos ansiosas. 
(Con cariñoso ruego.) 
¡Habrás cambiado, papál... 
¡Pero... estás pálido... tiemblas! 
(Asustada.) 
¡Qué manera de mirar! 
¿Llamo al médico? 
¡Estás malo! 
Sí, hijas mias, de pesar. 
Yo me ahogo... una desgracia. 
¿Quién ha muerto? | 
Nadie. 
(Como aliviada.) ¡Ah! 
(¡Tiemblo al decirlo! ) 
¿Qué pasa? 
¡¡Somos pobres!!... Mi ansiedad, 
Por guardaros un tesoro, 


Me impulsó con loco afan 

A ponerle en una casa 

Donde se ganaba más. 

(Con desaliento.) 

¡Mi ambicion por esta vez, 

Por desgracia, salió mal! 
María. Cálmate, papá, nosotras 

Nos sabremos estrechar. 

Nuestras cosillas vendidas 

Dan un pobre capital, 

Y áun seremos en el pueblo 

Más ricos que los demas. 
JORGE. ¡Dios os bendiga, hijas mias! 
ELviR. María dice verdad. 

¿Qué falta nos hace seda 

Si hay vestidos de percal ? 

Papá, seremos Juiciosas, 

Te podremos ayudar; 

Más pobrecita'es la anciana. 

No desesperes, papá. 

Viviremos en la aldea, 

Los labriegos... nos querrán; 

Se goza tanto en el campo, 

Que se olvida la ciudad. 
JORGE. ¡Ay de mí, queridas mias, 

Dejadme solo llorar! 

¡Ahora sabré lo que vale, 

Oh cielos, la caridad! 


ESCENA VII. 


D. JORGE solo. 


Siento aquí, en el corazon, 
Un dolor que me traspasa. 
¡Debo el gasto de la casa 


TRIF. 


JORGE. 


TRIF. 


JORGE. 
TRIF. 


JORGE. 
TRIF. 


o 


Desde algun tiempo á Trifon! 
¡Oh fortuna, que inconstante 
Te presentas al mortal! 
¡Me haces formar un caudal 
Para perderle al instante! 
Yo que tanto trabajé 

Hasta que rico me ví, 


Ahora me veo ¡ay de mil 


Como aquel que desprecié. 


ESCENA VIII. 


za 


D. JORGE y TRIFON. 


¿Pero es cierto lo que he oido? 
¿Se ha recibido una carta? 
¡Sí, Trifon, para matar 
Mis risueñas esperanzas! 
Yo que hace un breve momento 
Era rico y disfrutaba 
De mis bienes, y mofábame 
De los que están en desgracia, 
Ahora sufro, y una voz 
Sale del fondo de mi alma 
Y me dice: «Jorge, mófate, 
Ríete, mira tu cara. » 
¡Soy muy pobre! 

Mas la cuenta 
Don Jorge podrá pagármela. 
¡Ten caridad! 

¿Yo tenerla? 

¡Usted me enseñó á negarla! 
¡Ten compasion! 

¿De los pobres? - 
¡Que se mueran!... Sus palabras. 


JORGE. 


TRIF. 


JORGE. 


TRIF. 


JORGE. 
TRIF. 


JORGE. 
TRIF. 
JORGE. 
TRIF. 
JORGE. 


TRIF. 


MARÍA. 
JORGE. 


e 


(¡Justo cielo, me castigas: 
Aun es poca pena tanta! ) 
Usted verá de pagarme, 
Que la suma es de importancia, 
Mis ahorros de muchos años. 
¿No tiene dinero? 

¡Nadal! 
Esta quinta y estos muebles 
Son comprados y alquilada, 
Ellos son pocos, y debo 
Cinco ó seis meses de casa. 
Yo trabajaré, y tan pronto 
Como se pueda... 

Es muy larga 
La fecha que usted me fija 
Para que pueda esperarla. 
¡Ten compasion de mis hijas! 
Tambien yo las tengo ¡vaya! 
Y dos más que usted. (Veremos 
Si éste escondido algo guarda.) 
Yo tomaré mis medidas. 
¡Quiera Dios que bien te salgan! 
Avisaré al juez 

¡Trifon! 
Y le prenderán. 
¡Oh, calla! 

¡No abuses más de mi estado! 
(Yéndose.) 
(¡Lo sacará si lo guardal) 


ESCENA IX. 


D. JORGE, ELVIRA y MARÍA, 


¡Deja, papá, de estar tristel 
¡Hijas mias! el dolor, 


ELVIR. 


JORGE. 


¿Cómo quereis que deseche 
Sin quitarme el corazon? 
¿No viven en este mundo 
Tantos pobres como son?... 
La caridad prodigasteis, 
Fuisteis buenas para Dios, 
Disteis cien reales á pobres 
Con gozoso corazon. 

¡A mí... me escarnecerán! 
Si os hacen bien á las dos. 
Pero ¿quién llega? 


María. (Mira y con júbilo.) ¡La ancianal 


JORGE. 


ANG. 


ELVIR. 
ANG. 


Topos. 


ANG. 


¿Por qué tiembla el corazon? 


ESCENA X. 


D. JORGE, ELVIRA, MARÍA y ÁNGELA. 


(Deseansa como para tomar aliento; Jorge 
se mostrará conmovido á medida que ade- 
lante la escena.) 

¡Perdonadme que aquí venga! 

(¡Dios la ha conservado sana!) 

(A Elvira y María como cariñoso agrade- 
cimiento.) | 

Sé buscasteis á la anciana. 

¡Que Dios en su amor os tenga! 

¡Dia de felicidad 

Es hoy, que mi corazon 

Os ha visto en la afliccion 

Y á mí... en la prosperidad! 

(Con sorpresa.) 

¿Cómo? 

Escuchad un momento. 

Hoy es justa mi alegría, 


OT 


Porque puedo en este dia 
Mostrar mi agradecimiento. 
Por un hijo que tenía 
A todas horas rezaba, 
Y sólo verle pensaba 
En el reino de Marta. 
Pero hoy de lejanas tierras 
Viene con mucho dinero, 
Que no me trajo primero 
Por impedirlo las guerras. 
Siempre el pobre trabajó, 
Y tanto á mí me queria, 
Que ahorraba lo que podia 
Hasta que se enriqueció. 
Hoy ha venido á traer 
Mi alegría y mi contento 
En el dichoso momento 
Que os puedo favorecer. 
Ya corrió por las campiñas 
Vuestro estado lastimero, 
Y murmura el pueblo entero: 
+. —¡Silo siento es por las niñas!— 
Cariñosas á la anciana, 
Sin descanso protegieron, 
Y una limosna la dieron 
Al nacer cada mañana; 
Y las intenciones pías 
Con que me dieron el pan 
Hacen que diga mi afan: 
«¡Tomad, vivid, hijas mias!» 
(Pone una cartera en la mesa. D. Jorge 
llora en un rincon.) 

JORGE. Pero... 

ANG. Yo tengo bastante 
Con tener á mi hijo amado; 
Aprended lo que os ha dado 


A y AA 


La caridad, y adelante. 

JORGE. Señora, no sin llorar 
Estoy sus frases oyendo. 
¡Ahora, bien tarde, comprendo 
Lo triste que es mendigar!... 


ESCENA ÚLTIMA. 


Dichos y TRIFON, 


TriF. ¿Al juez habré de acudir? 
JORGE: NO... tome. 
(Dándole algun dinero.) 
TrIr. (Asombrado.)¿Qué novedad?... 
JORGE. Esto es... una caridad 
Que me han dado sin pedir. 
(A la anciana.) 
Como pobre y como honrado 
Sabré ganar el sustento, 
Y al fin pagaré contento 
El don con que me ha salvado. 
¡Gracias, Virgen soberana, 
Por tu piadosa clemencia, 
Que ilumina mi conciencia 
La limosna de la anciana! 


FIN. 
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D. E. Guillen. 
D. J. Hernandez y 
Gonzalez. CA 
D.R.T.M.deLuna. 
D. Pedro Groizard.|. 
D. E. Segovia Ro-1. 
caberti. a 


Pueden hacerse los pedidos á la librería de | el 


los Sres. Viuda é Hijos de Cuesta, Carretas, 9, 
la Administracion de La Niñez, Me- 
son de Paredes, 17, principal derecha. 


Madrid, y á 


Imprenta de Moreno y Rojas, Isabel la Católica, 10, 


